La primera comunión.

Llegaron a la iglesia y se encontraron con todas las plazas del aparcamiento ocupadas.  Como no era tarde pensaron que la Misa anterior todavía no habría acabado. Al abrir la puerta del templo se dieron cuenta de su error. La iglesia estaba abarrotada. Había Comuniones. ¿Y qué más da? -pensaron inocentemente. Una señora, que parecía ser la que dominaba la logística del acto, se acercó a ellos para preguntarles si eran parientes de alguno de los comulgantes. “No”. Pues pónganse allá, en la penúltima fila -les ordenó con gesto prusiano. Se pusieron. No era mal sitio. Se sentaron y a los dos segundos tuvieron que levantarse porque, en dos filas, con las manos juntas y por el pasillo central, entraban los “comulgacantanos”. Un aluvión de flaxes se dispararon a un tiempo. Los niños, angelicalmente atentos en buscar a sus familiares, al fin se dieron cuenta de que habían llegado al altar y ocuparon sus puestos. Por el movimiento de boca del sacerdote supusieron que algo estaba diciendo. Las mamás vestían sus mejores galas; los papás sus mejores trajes azul marino; las niñas que iban a comulgar parecían la princesa Rosalinda y los niños iban disfrazados de Gene Kelly en “Un día en New York”. Mientras la Misa transcurría, un niño pequeño, con un paraguas plegable en las manos, se entretenía en dar paraguazos a la señora que tenía delante. Una catequista salió a leer la Epístola y luego el sacerdote, al parecer, leyó el evangelio. No se oyó ni una cosa ni la otra. El charloteo en la iglesia era sorprendente. Terminadas las lecturas se pidió, a los que pudieran hacerlo, que se sentaran. El oficiante, tras saludar a los fieles, se dirigió a los niños y les explicó la importancia del día y luego les hizo una serie de preguntas del estilo de ¿Quién es quién más os quiere? Las respuestas no tardaron en llegar: mis  padres, mi abuela, mi prima Aurora la de Santander... nada, no dieron ni una. A medida que avanzaba el sermón, el niño del paraguas había salido al pasillo central y amenizaba la función con una serie de danzas mahoríes. Otro niño, con un sable de plástico en la mano, se dedicaba a revolotear sablazos entre los feligreses. A nuestros protagonistas les tocaron dos: a él, en un ojo y a ella, que seguía arrodillada, detrás de la oreja. El niño del paraguas se había ido a otro banco y se estaba pegando con otro niño por un helicóptero de hélices azules. Desde el inicio, los niños que iban  a comulgar se habían ido acercando sucesivamente al micrófono para leer lo que seguramente les habrían preparado sus catequistas, pero, o porque el alboroto del templo impedía cualquier transmisión de sonidos, o porque el micrófono parecía tener vida propia y nunca acababa por encontrarse frente a la boca del niño, allí nadie oyó nada. La verdad es que tampoco parecía importar mucho. Lo importante era ver a los niños, lo guapos que iban, y hacerles muchas fotos. Se acercó el momento de darse la paz. El sacerdote, que se la veía venir, pidió que se hiciera con respeto. “Daros fraternalmente la paz”, dijo. ¡Sálvese quien pueda! -entendieron los asistentes. Una locura colectiva se apoderó de la feligresía. Aunque aquello parecía la guerra, todos se desearon la paz. Los niños del altar bajaron a besar a sus familias, los hermanos de los niños, saltando por encima de los bancos y de las personas que los ocupaban, se besaban entre risas mientras se entretenían en pisar la cabeza de sus abuelitos.  El coro cantó algo. El niño del paraguas, aburrido del helicóptero, lo tiró al suelo y volvió a divertirse sacudiendo paraguazos al moño de la señora que tenía delante y que lo único que hacía era decir ¡Qué rico...! Se acabó la misa. El sacerdote dio su bendición y todos aplaudieron a los niños. Verdaderamente la función había sido todo un éxito. Y es que, para un padre y una madre, no hay alegría mayor que ver hacer a sus hijos la primera comunión. Y si no, que se lo pregunten a Juanito Valderrama. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

Nota: Parece ser que los niños a pesar de todo, hicieron su Primera Comunión. Algo es algo.
